
DQI:1 

En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más estraño pensamiento que jamás 
dio loco en el mundo, y fue que le pareció convenible y necesario, así para el aumento 
de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero andante y irse por 
todo el mundo con sus armas y caballo a buscar las aventuras y a ejercitarse en todo 
aquello que él había leído que los caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo 
todo género de agravio y poniéndose en ocasiones y peligros donde, acabándolos, 
cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya coronado por el valor de su 
brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda; y así, con estos tan agradables 
pensamientos, llevado del estraño gusto que en ellos sentía, se dio priesa a poner en 
efeto lo que deseaba. Y lo primero  que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de 
sus bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas de moho, luengos siglos había que 
estaban puestas y olvidadas en un rincón. Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo; 
pero vio que tenían una gran falta, y era que no tenían celada de encaje, sino morrión 
simple; mas a esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de media 
celada que, encajada con el morrión, hacían una apariencia de celada entera.  

 

 

 

DQI:3 

Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde asentaba la paja y 
cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, y con 
las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don Quijote estaba, al cual mandó hincar 
de rodillas; y, leyendo en su manual, como que decía alguna devota oración, en mitad 
de la leyenda alzó la mano y diole sobre el cuello un buen golpe, y tras él, con su 
mesma espada, un gentil espaldarazo, siempre murmurando entre dientes, como que 
rezaba. Hecho esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo 
hizo con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no 
reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían visto 
del novel caballero les tenía la risa a raya. Al ceñirle la espada dijo la buena señora: 

—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides. 

 

 

 

 

 

 

 



DQI: 6 

Causó risa al licenciado la simplicidad del ama, y mandó al barbero que le fuese dando 
de aquellos libros uno a uno, para ver de qué trataban, pues podía ser hallar algunos 
que no mereciesen castigo de fuego. 

—No —dijo la sobrina—, no hay para qué perdonar a ninguno, porque todos han sido 
los dañadores: mejor será arrojallos por las ventanas al patio y hacer un rimero dellos y 
pegarles fuego; y, si no, llevarlos al corral, y allí se hará la hoguera, y no ofenderá el 
humo. 

Lo mismo dijo el ama: tal era la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos 
inocentes; mas el cura no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero 
que maese Nicolás le dio en las manos fue Los cuatro de Amadís de Gaula, y dijo el 
cura: 

—Parece cosa de misterio esta, porque, según he oído decir, este libro fue el primero 
de caballerías que se imprimió en España, y todos los demás han tomado principio y 
origen deste; y, así, me parece que, como a dogmatizador de una secta tan mala, le 
debemos sin escusa alguna condenar al fuego. 

 

 

DQI:8 

En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo, y 
así como don Quijote los vio, dijo a su escudero: 

—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos a desear; porque 
ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta o pocos más desaforados 
gigantes, con quien pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con cuyos 
despojos comenzaremos a enriquecer, que esta es buena guerra, y es gran servicio de 
Dios quitar tan mala simiente de sobre la faz de la tierra. 

—¿Qué gigantes? —dijo Sancho Panza. 

—Aquellos que allí ves —respondió su amo—, de los brazos largos, que los suelen 
tener algunos de casi dos leguas. 

—Mire vuestra merced —respondió Sancho— que aquellos que allí se parecen no son 
gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, 
volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. 

—Bien parece —respondió don Quijote— que no estás cursado en esto de las 
aventuras: ellos son gigantes; y si tienes miedo quítate de ahí, y ponte en oración en el 
espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla. 

 

 



DQI: 11 

No entendían los cabreros aquella jerigonza de escuderos y de caballeros andantes, y 
no hacían otra cosa que comer y callar y mirar a sus huéspedes, que con mucho 
donaire y gana embaulaban tasajo como el puño. Acabado el servicio de carne, 
tendieron sobre las zaleas gran cantidad de bellotas avellanadas, y juntamente 
pusieron un medio queso, más duro que si fuera hecho de argamasa. No estaba, en 
esto, ocioso el cuerno, porque andaba a la redonda tan a menudo, ya lleno, ya vacío, 
como arcaduz de noria, que con facilidad vació un zaque de dos que estaban de 
manifiesto. Después que don Quijote hubo bien satisfecho su estómago, tomó un puño 
de bellotas en la mano y, mirándolas atentamente, soltó la voz a semejantes razones: 

—Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los antiguos pusieron nombre de 
dorados, y no porque en ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se 
estima, se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los 
que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío. 

 

 

 

 

DQI:17 

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que entre la gente que estaba en la venta 
se hallasen cuatro perailes de Segovia, tres agujeros del Potro de Córdoba y dos 
vecinos de la Heria de Sevilla, gente alegre, bienintencionada, maleante y juguetona, 
los cuales, casi como instigados y movidos de un mesmo espíritu, se llegaron a Sancho, 
y, apeándole del asno, uno dellos entró por la manta de la cama del huésped, y, 
echándole en ella, alzaron los ojos y vieron que el techo era algo más bajo de lo que 
habían menester para su obra y determinaron salirse al corral, que tenía por límite el 
cielo; y allí, puesto Sancho en mitad de la manta, comenzaron a levantarle en alto y a 
holgarse con él como con perro por carnestolendas. 

 

 

 

 

 

 

 

 



DQI:18 

Esto diciendo, se entró por medio del escuadrón de las ovejas y comenzó de 
alanceallas con tanto coraje y denuedo como si de veras alanceara a sus mortales 
enemigos. Los pastores y ganaderos que con la manada venían dábanle voces que no 
hiciese aquello; pero, viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondas y 
comenzaron a saludalle los oídos con piedras como el puño. Don Quijote no se curaba 
de las piedras, antes, discurriendo a todas partes, decía: 

—¿Adónde estás, soberbio Alifanfarón? Vente a mí, que un caballero solo soy, que 
desea, de solo a solo, probar tus fuerzas y quitarte la vida, en pena de la que das al 
valeroso Pentapolín Garamanta. 

Llegó en esto una peladilla de arroyo y, dándole en un lado, le sepultó dos costillas en 
el cuerpo. Viéndose tan maltrecho, creyó sin duda que estaba muerto o malferido y, 
acordándose de su licor, sacó su alcuza y púsosela a la boca y comenzó a echar licor en 
el estómago; mas antes que acabase de envasar lo que a él le parecía que era 
bastante, llegó otra almendra y diole en la mano y en el alcuza tan de lleno, que se la 
hizo pedazos, llevándole de camino tres o cuatro dientes y muelas de la boca y 
machucándole malamente dos dedos de la mano. 

 

 

DQI: XXI 

Y cuando él vio que el pobre caballero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, a 
todo correr de Rocinante le enristró con el lanzón bajo, llevando intención de pasarle 
de parte a parte; mas cuando a él llegaba, sin detener la furia de su carrera le dijo: 

—¡Defiéndete, cautiva criatura, o entriégame de tu voluntad lo que con tanta razón se 
me debe! 

 El barbero, que tan sin pensarlo ni temerlo vio venir aquella fantasma sobre sí, no 
tuvo otro remedio para poder guardarse del golpe de la lanza sino fue el dejarse caer 
del asno abajo; y no hubo tocado al suelo, cuando se levantó más ligero que un gamo y 
comenzó a correr por aquel llano, que no le alcanzara el viento. Dejóse la bacía en el 
suelo, con la cual se contentó don Quijote, y dijo que el pagano había andado discreto 
y que había imitado al castor, el cual, viéndose acosado de los cazadores, se taraza y 
harpa con los dientes aquello por lo que él por distinto natural sabe que es perseguido. 
Mandó a Sancho que alzase el yelmo, el cual, tomándola en las manos, dijo: 

—Por Dios que la bacía es buena y que vale un real de a ocho como un maravedí. 

 

 

 

 



DQI: 22 

Cuenta Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y manchego, en esta gravísima, 
altisonante, mínima, dulce e imaginada historia, que después que entre el famoso don 
Quijote de la Mancha y Sancho Panza, su escudero, pasaron aquellas razones que en el 
fin del capítulo veinte y uno quedan referidas, que don Quijote alzó los ojos y vio que 
por el camino que llevaba venían hasta doce hombres a pie, ensartados como cuentas 
en una gran cadena de hierro por los cuellos, y todos con esposas a las manos; venían 
ansimismo con ellos dos hombres de a caballo y dos de a pie: los de a caballo, con 
escopetas de rueda, y los de a pie, con dardos y espadas; y que así como Sancho Panza 
los vido, dijo: 

—Esta es cadena de galeotes, gente forzada del rey, que va a las galeras. 

—¿Cómo gente forzada? —preguntó don Quijote—. ¿Es posible que el rey haga fuerza 
a ninguna gente? 

 

 

 

 

DQI:25 

Y subiendo sobre Rocinante, a quien don Quijote encomendó mucho y que mirase por 
él como por su propria persona, se puso en camino del llano, esparciendo de trecho a 
trecho los ramos de la retama, como su amo se lo había aconsejado. Y así se fue, 
aunque todavía le importunaba don Quijote que le viese siquiera hacer dos locuras. 
Mas no hubo andado cien pasos, cuando volvió y dijo: 

—Digo, señor, que vuestra merced ha dicho muy bien: que para que pueda jurar sin 
cargo de conciencia que le he visto hacer locuras, será bien que vea siquiera una, 
aunque bien grande la he visto en la quedada de vuestra merced. 

—¿No te lo decía yo? —dijo don Quijote—. Espérate, Sancho, que en un credo las 
haré. 

Y desnudándose con toda priesa los calzones, quedó en carnes y en pañales y luego sin 
más ni más dio dos zapatetas en el aire y dos tumbas la cabeza abajo y los pies en alto, 
descubriendo cosas que, por no verlas otra vez, volvió Sancho la rienda a Rocinante y 
se dio por contento y satisfecho de que podía jurar que su amo quedaba loco. Y así le 
dejaremos ir su camino, hasta la vuelta, que fue breve. 

 

 

 

 



DQI:28 

Por esto determinaron de mostrarse; y al movimiento que hicieron de ponerse en pie, 
la hermosa moza alzó la cabeza y, apartándose los cabellos de delante de los ojos con 
entrambas manos, miró los que el ruido hacían, y apenas los hubo visto, cuando se 
levantó en pie y, sin aguardar a calzarse ni a recoger los cabellos, asió con mucha 
presteza un bulto, como de ropa, que junto a sí tenía, y quiso ponerse en huida, llena 
de turbación y sobresalto; mas no hubo dado seis pasos, cuando, no pudiendo sufrir 
los delicados pies la aspereza de las piedras, dio consigo en el suelo. Lo cual visto por 
los tres, salieron a ella, y el cura fue el primero que le dijo: 

—Deteneos, señora, quienquiera que seáis, que los que aquí veis solo tienen intención 
de serviros: no hay para qué os pongáis en tan impertinente huida, porque ni vuestros 
pies lo podrán sufrir, ni nosotros consentir. 

A todo esto ella no respondía palabra, atónita y confusa. 

 

 

 

 

DQI:29 

Tres cuartos de legua habrían andado, cuando descubrieron a don Quijote entre unas 
intricadas peñas, ya vestido, aunque no armado, y así como Dorotea le vio y fue 
informada de Sancho que aquel era don Quijote, dio del azote a su palafrén, 
siguiéndole el bien barbado barbero; y en llegando junto a él, el escudero se arrojó de 
la mula y fue a tomar en los brazos a Dorotea, la cual, apeándose con grande 
desenvoltura, se fue a hincar de rodillas ante las de don Quijote; y aunque él pugnaba 
por levantarla, ella, sin levantarse, le fabló en esta guisa: 

—De aquí no me levantaré, ¡oh valeroso y esforzado caballero!, fasta que la vuestra 
bondad y cortesía me otorgue un don, el cual redundará en honra y prez de vuestra 
persona y en pro de la más desconsolada y agraviada doncella que el sol ha visto. Y si 
es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde a la voz de vuestra inmortal fama, 
obligado estáis a favorecer a la sin ventura que de tan lueñes tierras viene, al olor de 
vuestro famoso nombre, buscándoos para remedio de sus desdichas. 

—No os responderé palabra, fermosa señora —respondió don Quijote—, ni oiré más 
cosa de vuestra facienda, fasta que os levantéis de tierra. 

 

 

 

 



DQI:30 

Mientras esto pasaba, vieron venir por el camino donde ellos iban a un hombre 
caballero sobre un jumento, y cuando llegó cerca les pareció que era gitano; pero 
Sancho Panza, que doquiera que vía asnos se le iban los ojos y el alma, apenas hubo 
visto al hombre cuando conoció que era Ginés de Pasamonte, y por el hilo del gitano 
sacó el ovillo de su asno, como era la verdad, pues era el rucio sobre que Pasamonte 
venía; el cual, por no ser conocido y por vender el asno, se había puesto en traje de 
gitano, cuya lengua, y otras muchas, sabía hablar, como si fueran naturales suyas. Viole 
Sancho, y conocióle; y apenas le hubo visto y conocido, cuando a grandes voces le dijo 

 –¡Ah, ladrón Ginesillo! ¡Deja mi prenda, suelta mi vida, no te empaches con mi 
descanso, deja mi asno, deja mi regalo! ¡Huye, puto; auséntate, ladrón, y desampara lo 
que no es tuyo! 

 No fueron menester tantas palabras ni baldones, porque a la primera saltó Ginés y, 
tomando un trote que parecía carrera, en un punto se ausentó y alejó de todos. 
Sancho llegó a su rucio, y, abrazándole, le dijo: 

 –¿Cómo has estado, bien mío, rucio de mis ojos, compañero mío?  

Y con esto le besaba y acariciaba, como si fuera persona. El asno callaba y se dejaba 
besar y acariciar de Sancho, sin responderle palabra alguna. 

DQI:35 

Y con esto entró en el aposento, y todos tras él, y hallaron a don Quijote en el más 
estraño traje del mundo. Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida que por delante 
le acabase de cubrir los muslos y por detrás tenía seis dedos menos; las piernas eran 
muy largas y flacas, llenas de vello y nonada limpias; tenía en la cabeza un bonetillo 
colorado, grasiento, que era del ventero; en el brazo izquierdo tenía revuelta la manta 
de la cama, con quien tenía ojeriza Sancho, y él se sabía bien el porqué, y en la 
derecha, desenvainada la espada, con la cual daba cuchilladas a todas partes, diciendo 
palabras como si verdaderamente estuviera peleando con algún gigante. Y es lo bueno 
que no tenía los ojos abiertos, porque estaba durmiendo y soñando que estaba en 
batalla con el gigante: que fue tan intensa la imaginación de la aventura que iba a 
fenecer, que le hizo soñar que ya había llegado al reino de Micomicón y que ya estaba 
en la pelea con su enemigo; y había dado tantas cuchilladas en los cueros, creyendo 
que las daba en el gigante, que todo el aposento estaba lleno de vino. Lo cual visto por 
el ventero, tomó tanto enojo, que arremetió con don Quijote y a puño cerrado le 
comenzó a dar tantos golpes, que si Cardenio y el cura no se le quitaran, él acabara la 
guerra del gigante; y, con todo aquello, no despertaba el pobre caballero, hasta que el 
barbero trujo un gran caldero de agua fría del pozo y se le echó por todo el cuerpo de 
golpe, con lo cual despertó don Quijote, mas no con tanto acuerdo, que echase de ver 
de la manera que estaba. 

 

 



DQI:43 

Pero todas estas razones de don Quijote ya no las escuchaba nadie, porque así como 
Maritornes le ató, ella y la otra se fueron muertas de risa y le dejaron asido de manera 
que fue imposible soltarse. 

Estaba, pues, como se ha dicho, de pies sobre Rocinante, metido todo el brazo por el 
agujero, y atado de la muñeca, y al cerrojo de la puerta, con grandísimo temor y 
cuidado que si Rocinante se desviaba a un cabo o a otro, había de quedar colgado del 
brazo; y, así, no osaba hacer movimiento alguno, puesto que de la paciencia y quietud 
de Rocinante bien se podía esperar que estaría sin moverse un siglo entero. 

En resolución, viéndose don Quijote atado, y que ya las damas se habían ido, se dio a 
imaginar que todo aquello se hacía por vía de encantamento, como la vez pasada, 
cuando en aquel mesmo castillo le molió aquel moro encantado del arriero; y maldecía 
entre sí su poca discreción y discurso, pues, habiendo salidoXXI tan mal la vez primera 
de aquel castillo, se había aventurado a entrar en él la segunda, siendo advertimiento 
de caballeros andantes que cuando han probado una aventura y no salido bien con 
ella, es señal que no está para ellos guardada, sino para otros, y, así, no tienen 
necesidad de probarla segunda vez. Con todo esto, tiraba de su brazo, por ver si podía 
soltarse, mas él estaba tan bien asido, que todas sus pruebas fueron en vano.  

 

DQII:10 

Y, diciendo esto, se adelantó a recebir a las tres aldeanas y, apeándose del rucio, tuvo 
del cabestro al jumento de una de las tres labradoras y, hincando ambas rodillas en el 
suelo, dijo: 

—Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida 
de recebir en su gracia y buen talente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho 
piedra mármol, todo turbado y sin pulsos, de verse ante vuestra magnífica presencia. 
Yo soy Sancho Panza, su escudero, y él es el asendereado caballero don Quijote de la 
Mancha, llamado por otro nombre el Caballero de la Triste Figura. 

A esta sazón ya se había puesto don Quijote de hinojos junto a Sancho y miraba con 
ojos desencajados y vista turbada a la que Sancho llamaba reina y señora; y como no 
descubría en ella sino una moza aldeana, y no de muy buen rostro, porque era 
carirredonda y chata, estaba suspenso y admirado, sin osar desplegar los labios. Las 
labradoras estaban asimismo atónitas, viendo aquellos dos hombres tan diferentes 
hincados de rodillas, que no dejaban pasar adelante a su compañera; pero rompiendo 
el silencio la detenida, toda desgraciada y mohína, dijo: 

—Apártense nora en tal del camino, y déjenmos pasar, que vamos depriesa. 

 

 

 



DQII:11 

Responder quería don Quijote a Sancho Panza, pero estorbóselo una carreta que salió 
al través del camino cargada de los más diversos y estraños personajes y figuras que 
pudieron imaginarse. El que guiaba las mulas y servía de carretero era un feo demonio. 
Venía la carreta descubierta al cielo abierto, sin toldo ni zarzo. La primera figura que se 
ofreció a los ojos de don Quijote fue la de la misma Muerte, con rostro humano; junto 
a ella venía un ángel con unas grandes y pintadas alas; al un lado estaba un emperador 
con una corona, al parecer de oro, en la cabeza; a los pies de la Muerte estaba el dios 
que llaman Cupido, sin venda en los ojos, pero con su arco, carcaj y saetas. Venía 
también un caballero armado de punta en blanco, excepto que no traía morrión ni 
celada, sino un sombrero lleno de plumas de diversas colores. Con estas venían otras 
personas de diferentes trajes y rostros. Todo lo cual visto de improviso, en alguna 
manera alborotó a don Quijote y puso miedo en el corazón de Sancho; mas luego se 
alegró don Quijote, creyendo que se le ofrecía alguna nueva y peligrosa aventura, y 
con este pensamiento, y con ánimo dispuesto de acometer cualquier peligro, se puso 
delante de la carreta y con voz alta y amenazadora dijo: 

—Carretero, cochero o diablo, o lo que eres, no tardes en decirme quién eres, a dó vas 
y quién es la gente que llevas en tu carricoche, que más parece la barca de Carón que 
carreta de las que se usan. 

 

DQII:14 

En lo que se detuvo don Quijote en que Sancho subiese en el alcornoque tomó el de 
los Espejos del campo lo que le pareció necesario, y, creyendo que lo mismo habría 
hecho don Quijote, sin esperar son de trompeta ni otra señal que los avisase volvió las 
riendas a su caballo, que no era más ligero ni de mejor parecer que Rocinante, y a todo 
su correr, que era un mediano trote, iba a encontrar a su enemigo; pero, viéndole 
ocupado en la subida de Sancho, detuvo las riendas y paróse en la mitad de la carrera, 
de lo que el caballo quedó agradecidísimo, a causa que ya no podía moverse. Don 
Quijote, que le pareció que ya su enemigo venía volando, arrimó reciamente las 
espuelas a las trasijadas ijadas de Rocinante y le hizo aguijar de manera, que cuenta la 
historia que esta sola vez se conoció haber corrido algo, porque todas las demás 
siempre fueron trotes declarados, y con esta no vista furia llegó donde el de los 
Espejos estaba hincando a su caballo las espuelas hasta los botones, sin que le pudiese 
mover un solo dedo del lugar donde había hecho estanco de su carrera. 

En esta buena sazón y coyuntura halló don Quijote a su contrario, embarazado con su 
caballo y ocupado con su lanza, que nunca o no acertó o no tuvo lugar de ponerla en 
ristre. Don Quijote, que no miraba en estos inconvenientes, a salvamano y sin peligro 
alguno encontró al de los Espejos, con tanta fuerza, que mal de su grado le hizo venir 
al suelo por las ancas del caballo, dando tal caída, que sin mover pie ni mano dio 
señales de que estaba muerto. 

 



DQII:17 

Aquí cesó la referida exclamación del autor, y pasó adelante, anudando el hilo de la 
historia, diciendo que visto el leonero ya puesto en postura a don Quijote, y que no 
podía dejar de soltar al león macho, so pena de caer en la desgracia del indignado y 
atrevido caballero, abrió de par en par la primera jaula, donde estaba, como se ha 
dicho, el león, el cual pareció de grandeza extraordinaria y de espantable y fea 
catadura. Lo primero que hizo fue revolverse en la jaula donde venía echado y tender 
la garra y desperezarse todo; abrió luego la boca y bostezó muy despacio, y con casi 
dos palmos de lengua que sacó fuera se despolvoreó los ojos y se lavó el rostro. Hecho 
esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró a todas partes con los ojos hechos brasas, 
vista y ademán para poner espanto a la misma temeridad. Solo don Quijote lo miraba 
atentamente, deseando que saltase ya del carro y viniese con él a las manos, entre las 
cuales pensaba hacerle pedazos. 

Hasta aquí llegó el estremo de su jamás vista locura. Pero el generoso león, más 
comedido que arrogante, no haciendo caso de niñerías ni de bravatas, después de 
haber mirado a una y otra parte, como se ha dicho, volvió las espaldas y enseñó sus 
traseras partes a don Quijote, y con gran flema y remanso se volvió a echar en la jaula. 
Viendo lo cual don Quijote, mandó al leonero que le diese de palos y le irritase para 
echarle fuera. 

 

DQII:22 

Y en diciendo esto se acercó a la sima, vio no ser posible descolgarse ni hacer lugar a la 
entrada, si no era a fuerza de brazos o a cuchilladas, y, así, poniendo mano a la espada 
comenzó a derribar y a cortar de aquellas malezas que a la boca de la cueva estaban, 
por cuyo ruido y estruendo salieron por ella una infinidad de grandísimos cuervos y 
grajos, tan espesos y con tanta priesa, que dieron con don Quijote en el suelo; y si él 
fuera tan agorero como católico cristiano, lo tuviera a mala señal y escusara de 
encerrarse en lugar semejante. 

Finalmente, se levantó y viendo que no salían más cuervos ni otras aves noturnas, 
como fueron murciélagos, que asimismo entre los cuervos salieron, dándole soga el 
primo y Sancho, y se dejó calar al fondo de la caverna espantosa; y al entrar, echándole 
Sancho su bendición y haciendo sobre él mil cruces, dijo: 

—¡Dios te guíe y la Peña de Francia, junto con la Trinidad de Gaeta, flor, nata y espuma 
de los caballeros andantes! ¡Allá vas, valentón del mundo, corazón de acero, brazos de 
bronce! ¡Dios te guíe, otra vez, y te vuelva libre, sano y sin cautela a la luz desta vida 
que dejas por enterrarte en esta escuridad que buscas! 
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Viendo y oyendo, pues, tanta morisma y tanto estruendo don Quijote, parecióle ser 
bien dar ayuda a los que huían, y levantándose en pie, en voz alta dijo: 

—No consentiré yo que en mis días y en mi presencia se le haga superchería a tan 
famoso caballero y a tan atrevido enamorado como don Gaiferos. ¡Deteneos, mal 
nacida canalla, no le sigáis ni persigáis; si no, conmigo sois en la batalla! 

Y, diciendo y haciendo, desenvainó la espada y de un brinco se puso junto al retablo, y 
con acelerada y nunca vista furia comenzó a llover cuchilladas sobre la titerera 
morisma, derribando a unos, descabezando a otros, estropeando a este, destrozando a 
aquel, y, entre otros muchos, tiró un altibajo tal, que si maese Pedro no se abaja, se 
encoge y agazapa, le cercenara la cabeza con más facilidad que si fuera hecha de masa 
de mazapán. Daba voces maese Pedro, diciendo: 

—Deténgase vuesa merced, señor don Quijote, y advierta que estos que derriba, 
destroza y mata no son verdaderos moros, sino unas figurillas de pasta. Mire, ¡pecador 
de mí!, que me destruye y echa a perder toda mi hacienda. 
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En esto, el barco, entrado en la mitad de la corriente del río, comenzó a caminar no tan 
lentamente como hasta allí. Los molineros de las aceñas, que vieron venir aquel barco 
por el río, y que se iba a embocar por el raudal de las ruedas, salieron con presteza 
muchos dellos con varas largas a detenerle; y como salían enharinados y cubiertos los 
rostros y los vestidos del polvo de la harina, representaban una mala vista. Daban 
voces grandes, diciendo: 

—¡Demonios de hombres!, ¿dónde vais? ¿Venís desesperados, que queréis ahogaros y 
haceros pedazos en estas ruedas? 

—¿No te dije yo, Sancho —dijo a esta sazón don Quijote—, que habíamos llegado 
donde he de mostrar a dó llega el valor de mi brazo? Mira qué de malandrines y 
follones me salen al encuentro, mira cuántos vestiglos se me oponen, mira cuántas 
feas cataduras nos hacen cocos... Pues ¡ahora lo veréis, bellacos! 

Y, puesto en pie en el barco, con grandes voces comenzó a amenazar a los molineros, 
diciéndoles: 

—Canalla malvada y peor aconsejada, dejad en su libertad y libre albedrío a la persona 
que en esa vuestra fortaleza o prisión tenéis oprimida, alta o baja, de cualquiera suerte 
o calidad que sea, que yo soy don Quijote de la Mancha, llamado «el Caballero de los 
Leones» por otro nombre, a quien está reservada por orden de los altos cielos el dar 
fin felice a esta aventura. 
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Sucedió, pues, que otro día, al poner del sol y al salir de una selva, tendió don Quijote 
la vista por un verde prado, y en lo último dél vio gente y, llegándose cerca, conoció 
que eran cazadores de altanería. Llegóse más, y entre ellos vio una gallarda señora 
sobre un palafrén o hacanea blanquísima, adornada de guarniciones verdes y con un 
sillón de plata. Venía la señora asimismo vestida de verde, tan bizarra y ricamente, que 
la misma bizarría venía transformada en ella. En la mano izquierda traía un azor, señal 
que dio a entender a don Quijote ser aquella alguna gran señora, que debía serlo de 
todos aquellos cazadores, como era la verdad, y, así, dijo a Sancho: 

—Corre, hijo Sancho, y di a aquella señora del palafrén y del azor que yo el Caballero 
de los Leones besa las manos a su gran fermosura y que si su grandeza me da licencia, 
se las iré a besar y a servirla en cuanto mis fuerzas pudieren y su alteza me mandare. Y 
mira, Sancho, cómo hablas, y ten cuenta de no encajar algún refrán de los tuyos en tu 
embajada. 

—¡Hallado os le habéis el encajador! —respondió Sancho—. ¡A mí con eso! ¡Sí, que no 
es esta la vez primera que he llevado embajadas a altas y crecidas señoras en esta 
vida! 
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Parecióle a don Quijote que cualquiera cosa que replicase acerca de su seguridad sería 
poner en detrimento su valentía. Y, así, sin más altercar, subió sobre Clavileño y le 
tentó la clavija, que fácilmente se rodeaba; y como no tenía estribos y le colgaban las 
piernas, no parecía sino figura de tapiz flamenco, pintada o tejida, en algún romano 
triunfo. De mal talante y poco a poco llegó a subir Sancho, y acomodándose lo mejor 
que pudo en las ancas, las halló algo duras y nonada blandas, y pidió al duque que si 
fuese posible le acomodasen de algún cojín o de alguna almohada, aunque fuese del 
estrado de su señora la duquesa o del lecho de algún paje, porque las ancas de aquel 
caballo más parecían de mármol que de leño. A esto dijo la Trifaldi que ningún jaez ni 
ningún género de adorno sufría sobre sí Clavileño, que lo que podía hacer era ponerse 
a mujeriegas y que así no sentiría tanto la dureza. Hízolo así Sancho, y, diciendo «a 
Dios», se dejó vendar los ojos, y ya después de vendados se volvió a descubrir y, 
mirando a todos los del jardín tiernamente y con lágrimas, dijo que le ayudasen en 
aquel trance con sendos paternostres y sendas avemarías, porque Dios deparase quien 
por ellos los dijese cuando en semejantes trances se viesen. A lo que dijo don Quijote: 

—Ladrón, ¿estás puesto en la horca por ventura o en el último término de la vida, para 
usar de semejantes plegarias? ¿No estás, desalmada y cobarde criatura, en el mismo 
lugar que ocupó la linda Magalona, del cual decendió, no a la sepultura, sino a ser 
reina de Francia, si no mienten las historias? Y yo, que voy a tu lado, ¿no puedo 
ponerme al del valeroso Pierres, que oprimió este mismo lugar que yo ahora oprimo? 
Cúbrete, cúbrete, animal descorazonado, y no te salga a la boca el temor que tienes, a 
lo menos en presencia mía. 



DQII:45: 

Y mandó que allí, delante de todos, se rompiese y abriese la caña. Hízose así, y en el 
corazón della hallaron diez escudos en oro; quedaron todos admirados y tuvieron a su 
gobernador por un nuevo Salomón. 

Preguntáronle de dónde había colegido que en aquella cañaheja estaban aquellos diez 
escudos, y respondió que de haberle visto dar el viejo que juraba a su contrario aquel 
báculo, en tanto que hacía el juramento, y jurar que se los había dado real y 
verdaderamente, y que en acabando de jurar le tornó a pedir el báculo, le vino a la 
imaginación que dentro dél estaba la paga de lo que pedían. De donde se podía colegir 
que los que gobiernan, aunque sean unos tontos, tal vez los encamina Dios en sus 
juicios; y más que él había oído contar otro caso como aquel al cura de su lugar, y que 
él tenía tan gran memoria, que a no olvidársele todo aquello de que quería acordarse, 
no hubiera tal memoria en toda la ínsula. Finalmente, el un viejo corrido y el otro 
pagado se fueron, y los presentes quedaron admirados, y el que escribía las palabras, 
hechos y movimientos de Sancho no acababa de determinarse si le tendría y pondría 
por tonto o por discreto. 
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Cesó la música, sentóse Sancho a la cabecera de la mesa, porque no había más de 
aquel asiento, y no otro servicio en toda ella. Púsose a su lado en pie un personaje, que 
después mostró ser médico, con una varilla de ballena en la mano. Levantaron una 
riquísima y blanca toalla con que estaban cubiertas las frutas y mucha diversidad de 
platos de diversos manjares. Uno que parecía estudiante echó la bendición y un paje 
puso un babador randado a Sancho; otro que hacía el oficio de maestresala llegó un 
plato de fruta delante, pero apenas hubo comido un bocado, cuando, el de la varilla 
tocando con ella en el plato, se le quitaron de delante con grandísima celeridad; pero 
el maestresala le llegó otro de otro manjar. Iba a probarle Sancho, pero, antes que 
llegase a él ni le gustase, ya la varilla había tocado en él, y un paje alzádole con tanta 
presteza como el de la fruta. Visto lo cual por Sancho, quedó suspenso y, mirando a 
todos, preguntó si se había de comer aquella comida como juego de maesecoral. A lo 
cual respondió el de la vara: 

—No se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso y costumbre en las otras 
ínsulas donde hay gobernadores.  
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Y al momento le trujeron dos paveses, que venían proveídos dellos, y le pusieron 
encima de la camisa, sin dejarle tomar otro vestido, un pavés delante y otro detrás, y 
por unas concavidades que traían hechas le sacaron los brazos, y le liaron muy bien 
con unos cordeles, de modo que quedó emparedado y entablado, derecho como un 
huso, sin poder doblar las rodillas ni menearse un solo paso. Pusiéronle en las manos 
una lanza, a la cual se arrimó para poder tenerse en pie. Cuando así le tuvieron, le 
dijeron que caminase y los guiase y animase a todos, que siendo él su norte, su 
lanterna y su lucero, tendrían buen fin sus negocios. 

—¿Cómo tengo de caminar, desventurado yo —respondió Sancho—, que no puedo 
jugar las choquezuelas de las rodillas, porque me lo impiden estas tablas que tan 
cosidas tengo con mis carnes? Lo que han de hacer es llevarme en brazos y ponerme 
atravesado o en pie en algún postigo, que yo le guardaré o con esta lanza o con mi 
cuerpo. 

—Ande, señor gobernador —dijo otro—, que más el miedo que las tablas le impiden el 
paso: acabe y menéese, que es tarde y los enemigos crecen y las voces se aumentan y 
el peligro carga. 
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Llegóse luego don Quijote y dijo: 

—Dime tú, el que respondes: ¿fue verdad, o fue sueño lo que yo cuento que me pasó 
en la cueva de Montesinos? ¿Serán ciertos los azotes de Sancho mi escudero? ¿Tendrá 
efeto el desencanto de Dulcinea? 

—A lo de la cueva —respondieron—, hay mucho que decir: de todo tiene; los azotes 
de Sancho irán de espacio; el desencanto de Dulcinea llegará a debida ejecución. 

—No quiero saber más —dijo don Quijote—, que como yo vea a Dulcinea 
desencantada, haré cuenta que vienen de golpe todas las venturas que acertare a 
desear. 

El último preguntante fue Sancho, y lo que preguntó fue: 

—¿Por ventura, cabeza, tendré otro gobierno? ¿Saldré de la estrecheza de escudero? 
¿Volveré a ver a mi mujer y a mis hijos? 

A lo que le respondieron: 

—Gobernarás en tu casa; y si vuelves a ella, verás a tu mujer y a tus hijos; y dejando de 
servir, dejarás de ser escudero. 
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Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y discretas razones al visorrey la licencia 
que se les daba, y don Quijote hizo lo mesmo; el cual, encomendándose al cielo de 
todo corazón y a su Dulcinea, como tenía de costumbre al comenzar de las batallas que 
se le ofrecían, tornó a tomar otro poco más del campo, porque vio que su contrario 
hacía lo mesmo; y sin tocar trompeta ni otro instrumento bélico que les diese señal de 
arremeter, volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus caballos, y como 
era más ligero el de la Blanca Luna, llegó a don Quijote a dos tercios andados de la 
carrera, y allí le encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza (que la 
levantó, al parecer, de propósito), que dio con Rocinante y con don Quijote por el 
suelo una peligrosa caída. Fue luego sobre él y, poniéndole la lanza sobre la visera, le 
dijo: 

—Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis las condiciones de nuestro 
desafío. 

Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como si hablara dentro de una 
tumba, con voz debilitada y enferma, dijo: 

—Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo y yo el más desdichado 
caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, 
caballero, la lanza y quítame la vida, pues me has quitado la honra. 

DQII:74 

En fin, llegó el último de don Quijote, después de recebidos todos los sacramentos y 
después de haber abominado con muchas y eficaces razones de los libros de 
caballerías. Hallóse el escribano presente y dijo que nunca había leído en ningún libro 
de caballerías que algún caballero andante hubiese muerto en su lecho tan 
sosegadamente y tan cristiano como don Quijote; el cual, entre compasiones y 
lágrimas de los que allí se hallaron, dio su espíritu, quiero decir que se murió. 

Viendo lo cual el cura, pidió al escribano le diese por testimonio como Alonso Quijano 
el Bueno, llamado comúnmente «don Quijote de la Mancha», había pasado desta 
presente vida y muerto naturalmente; y que el tal testimonio pedía para quitar la 
ocasión de que algún otro autor que Cide Hamete Benengeli le resucitase falsamente y 
hiciese inacabables historias de sus hazañas. 

Este fin tuvo el ingenioso hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide 
Hamete puntualmente, por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha 
contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron las siete 
ciudades de Grecia por Homero. 


